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CAPÍTULO II.*

16O3-

Primer viaje de Rubens á España. — Las artes en
la corte de Valladolid.

El poderoso impulso que dio D. Felipe II
al desarrollo y prosperidad en Castilla de
las bellas artes, á causa de la obra del
monasterio del Escorial, no era posible que
su hijo D. Felipe III lo prosiguiese con
ia;ua] viaor. Falto del erande obieto v de la
tenacidad y perseverancia de carácter con

ue su padre llegó á realizar ei propósito
e enriquecer su querido monasterio con

cuantas obras maestras del arte pudiera ad-
quirir en Europa, y con el trabajo de los
mejores artistas que en su tiempo habia
fuera y dentro de España, murieron, puede
decirse con Felipe II, los mejores pinto-
res de su tiempo. Faltaban Navarrete el
Mudo, gloria de los españoles que en San
Lorenzo el Real pintaron; Alonso Sánchez
Coello, el severo retratista de aquella corte;
Juan Gómez, Miguel Barroso, y otros. Que-
daron sólo en Madrid Bartolomé Carducho
y Patricio Caxes, habilísimos en su arte, ya
que no los mejores de la colonia italiana del
Escorial.

Pero así como la corte del segundo Fe-
lipe se distinguió por su misteriosa grave-
dad, no menos que por la exageración de
su fanatismo religioso, que la indujo en sus
últimos tiempos á esquivar los más inocen-
tes placeres, la de su hijo D. Felipe III.
religiosa también, pero más jovial y más
franca, abrió sus puertas á honestas distrac-

Véanse ios numeres 1 y 2 , pflginas fí y 40.

TOMO I.

ciones, trocó el sombrío aspecto de los tra-
jes por claras y alegres galas, menudeó las
fiestas reales, viajó con regia esplendidez y
aparato, y llegó á cobijar en su palacio de
Valladolid las representaciones dramáticas
de carácter profano. El duque de Lerma,
verdadero sucesor de Felipe II, por ser
dueño de la voluntad de Felipe III, como
grande aficionado que era al lujo, á los pla~
ceres, á las letras y á las artes, prodigaba
funciones, viajes y iiestas á la corte, con una
esplendidez inusitada en el anterior reinado,
que pagaban las arcas reales, no sin que al
mismo tiempo la corte particular del valido,
para mayor ostentación, adquiriese á su vez,
en son de albricias, títulos, hábitos, dona-
ciones, privilegios y regalos sin cuento.
Estas preeminencias, tan á poca costa ad-
quiridas, así como el deseo de la corte de
desquitarse del largo silencio y de la pro-
longada reclusión en que durante el anterior
reinado había estado sumida, cambiaron por
completo su carácter. Divertíase y rezaba
el rey, aseguraba el favorito su poder, y
dando bastante menos importancia á la po-
lítica exterior y á la gobernación interior del
reino dc?la que el difunto rey le daba, logró
Lerma, merced á la docilidad del nuevo mo-
narca, imbuirle todas sus aficiones. Ador-
nábanse con pinturas al fresco las mansiones
reales; al temple los coliseos y arcos triun-
fales de las fiestas, y al óleo se pintaban
muchas obras que engalanaron los palacios ó
decoraron los templos y claustros de funda-
ciones religiosas. Inmensas sumas empleó
Felipe III en los repetidos viajes que por el
reino hizo, visitando casi todas las provin-
cias, pero en ninguna parte tantas como en
Valladolid, cuando allí se trasladó en 1601.
Más de ciento treinta millones de marave-
dises (1) costó al rey el palacio que el du-

(1) Según escritura otorgada en 29 de Diciem-
bre del año 1601 en Valladolid anee Juan Santilla-
na, recibió el duque de Lerma de mano de Gar-
cilaso de la Vega 64.897.317 maravedís por im-
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que de Lerma poseía y le vendió en Valla-
dolid, además del derecho que se reservó
para sí y los suyos de la alcaidía perpetua
de él, dotada con mil doscientos ducados
anuales. Tal adquisición obligaba á Feli-
pe III á decorar el nuevo palacio con la
suntuosidad propia del rey de España de
aquel entonces. Llevó la corte consigo á
Valladolid á Bartolomé Carducho, á su her-
mano Vicente y á Bartolomé de Cárdenas,
pintor este último, á quien unos quieren
hacer de origen portugués y otros napolita-
no, discípulo de Alonso Sánchez Coello,
que trabajó bastante en Valladolid en el
convento de San Pablo, por mandato del
duque, descollando sobre todas sus obras
el gran cuadro que ocupaba todo el testero
del claustro, en el que representó á la Vir-
gen con el manto extendido cobijando á
Santo Domingo, varios religiosos de su or-
den, y al mismo duque en hábito cardena-
licio, arrodillados en torno de la madre del
Salvador. Volvió á Madrid Bartolomé des-
pués de pasar por la amargura de que mu-
riese su mujer Francisca de Avila, presa en
las cárceles de Valladolid en 19 de Setiem-
bre de 1613, y pintó con Juan de Chirinos
en 1619 varios cuadros del convento de
Atocha, hoy perdidos. Desconocidas sus
obras, ni aun podemos juzgarle por las de
sus discípulos Manuel de Molina y Juan de
Cárdenas, su hijo, porque pintando luego
más tarde ambos en Madrid, ajustaron su
estilo al general de la escuela. Pero si cree-
mos á D. Lázaro Diaz del Valle y de la
Puerta, diremos, como él dice en su ma-
nuscrito original, que Bartolomé de Cárde-
nas ganó opinión y fama eterna de haber
sido excelente pintor.

Con motivo de las fiestas reales en cele-
bridad del nacimiento de Felipe IV en Va-
lladolid, se construyó contiguo al palacio un
coliseo que dirigió Francisco de Mira, y
consistía en un inmenso salón de doscientos
pies de largo por setenta y cuatro de ancho.

porte del coste principal del palacio, y 37.807.413
maravedís por valor de las mejoras hechas en él
por el duque. Posteriormente, en 1607, adquirió el
rey del mismo duque, en 30.265.466 maravedís,
con la misma reserva de la alcaidía, la llamada
casa de los jardines, ante el escribano Gabriel
ISojas, en 27 de Agosto,

Bartolomé Carducho contribuyó, como pin-
tor, á decorar este teatro, y en él hizo sus
primeras armas, pintando perspectivas ó
decoraciones, como ahora decimos, su her-
mano Vicente. Y quizá también el secretario
del Rey Gracian Dantisco, pintor aficio-
nado y autor del gran carro triunfal que
construyó el Ayuntamiento de Valladolid
para solemnizar aquellas mismas fiestas, pu-
siese mano en la ropa del teatro.

Pintores, escultores, plateros y hasta
grabadores, contaba la corte en los seis
años que en Valladolid residió. Fundía e s -
tatuas Pompeyo Leoni, restauraba el palacio
Diego de Praves, el viejo Juan de Arfe
modelaba, fundía y cincelaba para Felipe III
una preciosa fuente con aguamanil de plata
dorada y esmaltada; magnífica obra de arte,
que le valió 4.050 ducados, y Hernando de
Solís, grababa adornos y retratos con ex-
quisito gusto.

Gozaba el duque de Lerma dentro y fuera
de España fama de aficionado á la pintura;
reunia una colección muy recomendable de
cuadros, y daba trabajo á los pintores de la
corte. Pero por muy hábiles, por muy
amaestrados y famosos que la corte y los
escritores de aquel tiempo tuvieran á estos
pintores, hay que confesar, hoy día que
vemos sus obras á la luz de la crítica sana é
imparcial, que si bien para España, donde
no habia aún escuela propia de pintura,
podían ser tenidos en algo, eran todos ellos
artistas de segunda y tercera fila, compa-
rados con los que fuera de España pintaban
entonces, y con los que algunos años des-
pués fundaron tan brillantemente la escuela
original española.

Tal era el estado de la pintura en la corte
del tercer Felipe cuando apareció en ella el
pintor Pedro Pablo Rubens.

Era duque de Mantua al principio del
siglo decimoséptimo Vicente I de Gonzaga,
nacido en 1563, hijo de Guillermo el joro-
bado (gobbo) y de Eleonora de Austria. No
heredó de su padre ni las malas formas de
su cuerpo, ni las buenas condiciones econó-
micas de su alma; pues hombre de arrogan-
te figura y en demasía espléndido, gozó
cuanto pudo con su persona y derrochó más
aún de lo que halló atesorado, tanto con su
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vida galante y licenciosa, como en proteger
sabios artistas y poetas, y formar un riquí-
simo museo de objetos de artes. Galileo, el
Tasso y Rubens fueron del número de aque-
llos, y los museos de Londres y Madrid
guardan aún muchos de éstos. Las come—
diantas y las mujeres hermosas de todas
clases y condiciones hicieron de su vida una
completa serie de aventuras tan escandalosas
como verdaderamente interesantes, pues más
parecen cuentos y novelas que verosímiles
acontecimientos. Con razón puede decirse
que no hubo príncipe alguno de su tiempo
que mejor supiese vivir, y realmente vi-
viera con mas esplendidez ni más suntuosa
majestad, siendo en toda clase de lujos y
deleites exagerado hasta lo increíble.

El hombre de confianza de este príncipe,
que ejercia las funciones de su secretario, se
llamaba Annibal Chieppio; era habilísimo di-
plomático, infatigable en el trabajo, grande-
mente leal á su señor, agradecido, y con
sobrado talento para servirle á pedir de
boca. El duque conocía muy bien estas
buenas cualidades de su hombre de confianza,
y tanto, que ni la envidia ni la calumnia
lograron apartarle de su lado.

En esta pequeña pero fastuosísima corte
era el predilecto pintor desde el año 4 602
Pedro Pablo Rubens, muy considerado del
duque, y más aún del secretario Chieppio.

Las relaciones de Mantua en España por
estos años de 1603 eran aún tan cordiales
como debían serlo entre un príncipe de re-
ducidos estados, cuyos abuelos debieron el
título de duques de Mantua y de marqueses
de Monferrato á la munificencia del Empe-
rador Carlos V, que largamente les pagó de
este modo la adhesión á su causa durante
las guerras de Italia del siglo anterior, y el
poderoso rey sucesor de aquel gran César.
La situación de Mantua exigía estar bien con
la casa de Austria; y por aquel entonces
el verdadero jefe de esta poderosa casa éralo
el Rey de las Españas. El duque Vicente,
por su carácter y por su conocimiento de las
cortes de Europa, sabia muy bien que para
orillar cualquier enojoso negocio, ó para al-
canzar algún provecho, son los dones pode-
roso registro, y aun quizá supiera también
el proverbio español que dice: dádivas que-

brantanpeñas. Maniroto y pródigo en todo,
poco debiera importarle reunir regalos con
que atraerse la voluntad de la corte de
España, y principalmente del duque de
Lerma.

Cierta debió de ser la afición que cuentan
tenia el de Lerma á la pintura, cuando llegó
á noticia del de Mantua, y éste decidió que
la principal parte de los regalos que para
España preparaba, hubiera de consistir en
cuadros para el favorito de Felipe 111. Por el
mes de Junio del año 1602 proyectóse el
envío de los regalos, y el duque de Mantua
ordenó á su embajador en Roma Lelio Ar-
rigoni que encargase al más hábil de todos
los copiantes que allí hubiere la reproduc-
ción de doce obras maestras. Pedro Faccheti
fue el pintor escogido para este encargo, que
comenzó en el mes de Agosto y terminó con
el año, habiendo oido durante su trabajo á
D. Jerónimo de Silva, guarda—joyas déla
archiduquesa Isabel, grandes elogios de ella,
y el pronóstico de lo mucho que habían de
agradar en España.—Llegadas á Mantua las
pinturas, y reunidos ya los demás objetos que
habian de completar los regalos, pensóse en la
persona que debería llevar acabo esta misión,
y fue el elegido Pedro Pablo Rubens.—La co-
misión consistía sencillamente en conducir á
España y poner á disposición del embajador
del duque en esta corte, todos los objetos que
componían el presente; pero al mismo tiem-
po deseaba el duque de Mantua enriquecer
la célebre colección de retratos que en su
palacio reunia de mujeres hermosas de todo
el mundo, con algunos de los de las beldades
más famosas de la corte de España. Nadie
más á propósito que Rubens para presentarse
en palacio acompañando pinturas y objetos
de arte, tanto por ser el artista que era,
cuanto por ser también un completo caba-
llero, elegante, de rostro agraciado, afable
y grandemente simpático. Acondicionados
todos los efectos, y provisto de un pasapor-
te, salió de Mantua para Madrid el día 5 de
Marzo, conduciendo lo siguiente:

Para S. 31. la carroza y los caballos.
Once arcabuces, de ellos seis de ballena y
seis rayados. Un vaso de cristal de roca
lleno de perfumes.

Para el duque de Lerma todas las pin-
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turas. Un vaso de plata-de grandes dimen-
siones, con colores. Dos vasos de oro.

Para la condesa de Lemus una cruz y
dos candelabros de cristal de roca.

Para el secretario Pedro Franqueza dos
vasos de cristal de roca y un juego entero
de colgaduras de damasco con los frontales
de tisú de oro Acompañaban á estas cosas
las cartas para quienes iban dirigidas; y
otra al Sr. Ibarti, representante de Mantua
cerca del Rey Católico, que decia así.

Y con la presente va Pedro Pablo, fla-
menco, nuestro pintor, á cuyo celo hemos
resuelto encomendar todos los objetos... Y
los arcabuces que se han hecho según el uso
de estepais, con todo esmero, de acero fino,
y con el artificio magnifico, cuyo secreto
sabrá explicar Pedro Pablo... Las pinturas
son para el duque de Lerma, y por lo que
hace á su calidad y origen, Pedro Pablo
dirá lo que conviene decir, como hombre in-
teligente que es, y no entramos en más por-
menores.

Estos presentes deberán ser ofrecidos por
vos personalmente, con asistencia, por su-
puesto, de Pedro Pablo, que tendríamos
gusto en que lo presentarais como expresa-
mente enviado con ellos.

Y como este mismo Pedro Pablo pinta y
retrata admirablemente, queremos que si
hay aún más damas de importancia, además
de aquellas cuyos retratos nos ha enviado
el conde Vicencio, os aprovechéis de su
presencia en esa.

Si Pedro Pablo tiene necesidad para su
vuelta de algún dinero, entregádselo y
avisadme la suma para enviárosla por Ge-
nova.—En Mantua á 5 de Marzo de 1603.

Dejando á un lado las peripecias del viaje
de Rubens hasta llegar á Alicante (porque el
curioso lector puedo verlas en el concienzu-^
do estudio hecho por Mr. Armand-Bachet
sobre estos viajes, publicado en el T. 6 de
«El Arte en España»), donde desembarcó
hacia el día 23 de Abril, conviene seguir
por sus propias cartas la curiosa relación de
su viaje por España.

Hallábase la corte por estos dias, según
cuenta Luis Cabrera, desde el 20 de Abril
hasta el 13 de Mayo, en Aranjuez y en
marcha para Yalladolid, adonde llegó preci-

samente el mismo en que Rubens; pues
dice con fecha 17 de Mayo en carta al secre-
tario del Duque:

«... Después de veinte dias de camino,
fastidioso por las continuas lluvias y gran-
des vientos, llegamos el 13 de Mayo á
Valladolid, donde el Sr. Annibal no faltó
á recibirnos con suma cortesía, aunque me
dijo que aún no habian llegado á sus ma-
nos las órdenes del Soberano su señor. A
esta noticia, que de cierto modo me dejó
estupefacto, le respondí que yo sabia con
seguridad cuál era la intención de S. A.,
y que decirle más seria supérfiuo, después
de tantos ejemplos como se podian aducir
en prueba de que yo no era el primero que
habia venido dirigido á él de este mismo
modo. Quizá Iberti tuviese sus razones
para hablarme de aquella manera. Conti-
nuamente está siendo muy bueno y cari-
ñoso conmigo, y me ha rogado que escriba
todo esto á V. S.»

Son curiosos estos comentarios de Mr. Bas-
chet:

Como siempre, Rubens sigue hablando de
dinero. Los gastos han sido grandes: tres-
cientos escudos por un lado, doscientos du-
cados por otro: llegó casi sin nada, y obligado
á hacer gastos, sobre todo para vestirse. Se
haría trajes modestos, pero era preciso hon-
rar á su Soberano. Dirigióse para ello á Iberti,
quien le ayudó en todo y para todo, y po-
niéndose bajo su férula, siguió sus instruc-
ciones. Gracias, pues, á Iberti, pudo tomar
prestados trescientos ducados. Había gastado
doscientos de su dinero en el viaje, y por lo
tanto sólo se declaró deudor de ciento;
suma que le era fácil pagar de sus futuros
sueldos.

Este mismo dia 17 de Mayo, Rubens es-
cribió al duque, dando aviso de su llegada
y de la de los caballos ipieni é belli come
si serai dalla stalla di vostra Altezza Se-
reníssima.» Todos los criados gozaban de
buena salud, excepto el ayuda de cámara.
Los vasos de cristal de roca los tenia consi-
go. Lo demás venia poco á poco. Franca y
galantemente se anticipa á satisfacer las ad-
vertencias que pudiera hacerle S. A.

«... Y si en la apariencia, alguna acción
mia, con motivo de los excesivos gastos, ó
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de cualquiera otra cosa hubiera llegado á
desagradar á V. A., yo ruego y suplico
á V. A. que demore la reprensión hasta el
momento en que me sea permitido demos-
trar su inevitable necesidad. Entre tanto,
buscaré un consuelo en la grandeza de su
discreción, proporcionada á la de su he-
roico corazón, ante cuyo serenísimo brillo
me inclino con respeto besando su noble
mano.

»De Valladolid elaño 1603, á \ 7 Mayo.—
De V. A. S. su humilde servidor, Pedro
Pablo Rubens.»

Las cartas del 24 de Mayo, del diplomá-
tico y de Rubens, inauguran la serie de de-
talles sobre las pinturas, y bajo este punto
de vista no hay en ellas más que lamenta-
ciones del uno y del otro.

«La injusta suerte»—escribe el pintor—
«celosa de mi gran satisfacción no cesa, se-
gún costumbre, de aguar mi gozo con alguna
desgracia. ¿No ha hallado esta vez el medio
de perjudicarme donde toda precaución hu-
mana no puede, no tan sólo obviar el peli-
gro, sino ni aun sospecharle? Las pinturas
embaladas bajo mi dirección y vigilancia con
todos los cuidados imaginables, en presencia
del mismo duque, abiertas en Alicante por
orden de los aduaneros, y encontradas en
perfecto estado de conservación, y desem-
paquetadas hoy en casa del Sr. Iberti, han
aparecido literalmente perdidas, hasta tal
punto que desespero de poder arreglarlas.
Las telas mismas, aunque provistas de guar-
das de metal y de doble forro encerado, me-
tidas todas en cajas de madera, se han po-
drido por efecto de las lluvias continuas du-
rante veinticinco dias; cosa increíble en Es-
paña: los colores se han descascarado y por
la demasiada humedad se han hinchado y
crecido, cosa en muchos sitios irremediable,
á menos que no se arranqué aquella con el
cuchillo y se les barnice de nuevo. Tal es
en puridad el mal, que no lo exagero para
no dar lugar á que se crea que de antemano
hago valer la restauración, que haré de to-
dos los modos posibles; cumpliendo así
con S. A. que me ha dado el encargo de
cuidar y conducir obras de otro pintor—sin
que se halle en ellas una sola pincelada á mi
manera.—Hablo así, no por resentimiento,

sino á propósito del deseo del Sr. Iberti que
quiere que en un momento pintemos mu-
chos cuadros con ayuda de pintores españo-
les. Secundaré su deseo, pero no lo apruebo,
considerando el poco tiempo de que pode-
mos disponer, unido á la increíble insufi-
ciencia y negligencia de estos pintores, y de
su manera (á la que Dios me libre de pare-
cerme en nada), absolutamente distinta de la
mia. En suma perjimus pugnantia secum
cornibus adversis componere. Además, el he-
cho no podría ocultarse, por efecto de los
mismos pintores, que desdeñando mi cola-
boración y mis órdenes, levantarían acta de
ser una usurpación y proclamarian que todo
era obra de ellos. Tanto lo creo así cuanto
que sabiendo que las pinturas son para el
duque de Lerma, no había duda que los
cuadros eran para una galería pública. Esto
nada me importaría porque yo les cedería
desde luego esta fama; pero saco en consen-
cia, que necesariamente de remediarse así
esto se conoceria, hasta por la frescura de
los colores, y esta superchería no seria de-
cente. Además, yo me he propuesto no con-
fundirme jamás con otro, aunque sea un
grande hombre, y el trabajo de este modo
hecho, es tanto de uno como de otro, y me
encontraría por mi parte desflorado fsver-
ginatoj, cosa inconveniente en una obra de
tan poca importancia é indigna de mi nom-
bre, que no es aquí desconocido. Y si por
ultimó se me hubieran dado las órdenes
que yo quería, habría podido ahora, con más
honra para él y para mí, dar distinta satis-
facción al duque de Lerma, que no es del
todo ignorante de las cosas buenas, por cuya
razón se deleita en la costumbre que tiene
de ver todos los dias cuadros admirables en
Palacio y en el Escorial, ya de Tiziano, ya de
Rafael, ya de otros. Estoy sorprendido de la
calidad y de la cantidad de estos cuadros;
pero modernos no hay nada que valga. De-
claro ingenuamente que no tengo más ob-
jeto en esta corte que el continuo servicio
de V. A. S., á la cual me he sometido desde
el primer día que le conocí. Que mande,
pues, y que disponga de mí en todo y por
todo, en la seguridad de que cumpliré exac-
tamente sus órdenes. El Sr. Iberti tiene so-
bre mí un poder semejante, aunque en mu-
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cha menor escala. Estoy seguro de que si
no está conforme con mi manera de ver,
tiene de ello perfecto sentimiento. Será obe-
decido. Y escribo de este modo no por mur-
murar de él, sino para desmostrar cuan difí-
cil me es darme á conocer en obras poco
dignas de mí y de mi serenísimo amo,
quien, estoy seguro, por las buenas noticias
de V. S., que no interpretará sino favora-
blemente mis palabras.—De Valladolid, 24
Mayo, 1603.—De V. S. S. muy humilde
servidor, Pedro Pablo Rubens.—Al muy
ilustre señor mi muy respetable dueño el
Sr. AnnibalChieppio, secretario de S. A. S.
—Mantua.»

Esta carta es sin duda alguna de las más
notables de toda la correspondencia. El
estilo es difuso, y el modo de expresarse es
muy embarazoso; los paréntesis abundan,
pero ¡cómo se revela Rubens, aunque tan
joven todavía! Su fiereza, que no es orgullo;
el sentimiento profundo de su propio valor,
cuya manifestación sólo los necios tienen la
costumbre de vituperar; su poderosa volun-
tad de no emplear su talento más que en las
más elevadas regiones del arte y del pensa-
miento, muestras son distintivas de su per-
sonalidad. Es muy digna de ser notada la
libertad y valor con que habla el joven
pintor cortesano á su protector, quien, si
ciertamente lo era, no por eso dejaba de
ser también un ministro y un consejero del
Príncipe. Si Rubens no hubiese sido más
que un pintor cortesano, siendo pintor de
la corte, ¡con qué precipitación (dioses in-
mortales) hubiese hallado todo fácil y posi-
ble! Pero era Pedro Pablo Rubens, conocía
su fuerza, y sin dejar de ser admirable-
mente digno en el servicio de su comisión,
le repugnaba pensar que no se le estimase
en lo que valian sus hechos personales y su
talento de artista.

Al mismo tiempo que el pintor escribia
de la manera que hemos visto al consejero,
el diplomático daba parte del desastre á su
Alteza, y decía la maneraque deberia, se-
gún él, remediarse. Su carta nos enseñaba
lo que no sabíamos todavía, es decir, que
de los cuadros, dos se habían salvado: Un
San Jerónimo de Quintín Metsys, y el re-
trato del señor duque de Mantua. Avisa que

el flamenco retocaría los cuadros estropea-
dos, pero que, según decia, necesitaría un
mes para acabarlos, y que algunos cuadros
pequeños dudaba poderlos salvar. Para su-
plirlos, se le había ocurrido la idea, que
mientras se esperaba la vuelta de su Majes-
tad, anunciada ya para fin del mes siguien-
te, el dicho Fiamengo hiciese media docena
de cuadros de cosas de cacería—cose bosca-
reccie—género muy buscado en España y á
propósito para galería; pero cree que el
tiempo no dará de sí para ello, como no se
encuentre algún joven pintor capaz de ayu-
darle. Que escribirá al duque de Lerma
para saber si debe enviar la carroza á Bur-
gos, á fin de que S. M. pueda servirse de
ella para su viaje á Valladolid, y le confe-
sará el caso ocurrido á las pinturas, dicién-
dole el remedio que empleó el individuo
enviado con ellas por S. A., é indicando lo
mucho que dudaba de que hubiese podido
ocurrir un accidente de tal naturaleza. En
fin, que la indispensable restauración de los
cuadros retardará otro tanto tiempo al pin-
tor para empezar la obra de los retratos de
las señoras que habia ordenado S. A.; y
que por lo tanto duda que Rubens pueda
volver antes de la época en que el mismo
ha de marchar para ceder su puesto al su-
cesor que S. A. le ha destinado cerca de la
corte del Rey Católico. Con fecha 7 de Ju-
nio da nuevas noticias de las pinturas; el
flamenco trabaja y el mal no era tan grande
como se habia creido: los repintes del pin-
tor son excelentes. El 5 de Junio se ha sa-
bido la muerte de la duquesa de Lerma,
suceso de gran importancia en la corte, y
por el cual su audiencia experimentará algún
retraso. La duquesa murió el dia 2 en Bui-
trago, á veinte leguas de Valladolid, á con-
secuencia de una fiebre maligna. El duque
manifiesta cierto sentimiento, á pesar de la
escasa simpatía que por la duquesa sintió
en vida, con motivo de su mal carácter y
soberbia.

G. CRUZADA VILLAAMIL.

(La continuación en el número próximo.)


